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de ella, trimestre 30. 
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RELIEVES 
aUlUfiUSIJ^ M SANTAMARÍA U VIEJA 

II. ; 
Cartagena sabe por mi precedía- . 

te articulo qu« existen en el Museo ) 
Arqueológico sieto retieYe8,eii mi po- r 
bre juicio joyas de inestitóable pre- i 
CIO, no solo por su antigüedad, sino 
por su naturalismo y espreslon, las 
cítales adornaron en otro tiempo su 
antigua cstedriil de la Anunciación. ^ 
A mi rriodo de ver, lo primero que se ^ 
oóurrirá á los cartageneros es ¿qué 
hacemos ahora? ¿habremos de dejar ' 
esas joyas en él Museo para que las .' 
admiren los qua vayan á visitarlo, ó | 
ddbemos reclamarlas para que vuel­
van á adornar nuestra antigua ca- ' 
tédral? 
, La contestación para mi no e$ du- f 
dosa: toda vez que una parte del' 
templo d9 la Anunciación se halla ^ 
habititad3 para el culto, y que se \ 
proyecta restaurarlo todo, para lo \ 
cual hay reunidos algunos fondos,' 
Oartageaa debe reclamar esos relie- ' 
^«8, qua «n época pasada le perte-
t>epiecQn,y que sigoiñcan para ella^ 
una era de esplendor civil y religio- • 
•«̂ ..jplstoy firmemente seguro dé que | 
&i IQB cartagepjBros opinan ^el misino' 
modo qv^p y«f; que jsi. el ê loaislQ^o | 
Alcalde de aquella duda<l toma por! 
«i;̂  cuenta la reclamacioQ, y esta es \ 
"poyada con su acreditada eficacia 
P̂ ĉ los no menos celosos Sres. Diputa-
doáá Cóites por la misma, ySnbse- j 
cretarlodélJifinlsterio de la Gober-[ 
nación, egtoy seguro, repito, obten-^ 
drán del Qrobierno qoe los citados ¿ 
relieves ^tmttn otra vez á la ciudad' 
que los pdaéyá, quimil por algunos: 
fciglos. 

Tengo motivos para creer existen' 
en Cartagena ea podec de algunas^ 
personas parte delo«fr«§nentos que] 

il«Uan&lo3 relieves, y n» m^ cabe; 
dada de que los cederán < (gustosos' 

' Hra unirios debidamente! A ̂ as «s- v 

culturas. El Sr. Alcalde, mi particu­
lar y apreciado amigo, podria invi-
tdr por medio do los periódicos de 
la localidad y deMuiüiaá las pcrso-
naa qua los poseyeran, para que los 
present ison bien gratuitamente, bien 
por precio, el cual me parece, que 
ninguno exigirla. Mas como aun su- • 
poniendo que en efecto se presenten 
fragmentos esculturales, ei casi se­
guro que siempre firitaráa algunos, 
¿convendrá en tal caso restaurar 
las partes mutiladas de los relieves, 
ó será mejor que estos continúen co­
mo están? 

Cuestión es esta muy debatida én 
taüria y diversamente resuelta en 
la práctica. Los qne opinan por la 
restauración, dieea ̂ ue cuando MMI' 
templamos nna esou)tu¡ra mutilada 
se nos «prime el corazón y escla­
mamos iquá lástimal La restaura­
ción, añaden los partidarios de ella, 
ahorra esa pena y presenta la escul­
tura tal cual debió ser al salir de ma­
nos del artífice. 

, Los adversarios de la restauración 
esponen que es muy difícil, por no 
decir imposible, que el r restaurador 
aunque sea tan hájsil cpmo el artí­
fice, lo cual será rarisiipo, dé á las 
.pî rtes restauradas, que generahnen-
te serian la cabeza, las manos .ó los 
brazos, las actitudes, la espreslon y 
los rasgos que tendrían en el origi­
nal, prescindiendo de que la ilusión 
de considerar como completa una 
escultura restaurada, no puede sos­
tenerse ante la diferencia de color 
y quizá dé calidad del alabastro ó del 

' mártttbl aniiáuo 3̂  tnoderno, siendo 
•'pífeiertbiH' |ü^ síé̂  tst iínaginacion 

quien la corn píete. 
Cn la práctica la célebre estatua 

tLa Venus de Milo, • existente en el 
Museo del Louvre, la cual se encon-

' tro sin los dos brazos y el pié de de­
lante, permanece mutilada: por el 
contrario, la no menos célebre Ve­
nus de Médicis, del Museo de Flo­
rencia, á la que también faltaban loa 
dos brazos, fué restaurada por el fa-
rificso Bernin. Por mi parte á pesar 
de todos los inconvenientes de la 
restauración, optaria por ella,3Í bien 

^ en el caso 'presente dejaría al gusto 
délos oat,t«geaeros resolver lacues-
tioo. • 

¿Deberían los relieves ser pintados 
y dorados de nuevo? En mi concep­
to deberiun serlo, aun cuando quizá 
los anticuarios prefiriesen que cou-

' servaran el co'oc de la ancianidad. 
Si la antigua catedral ha de ser res­
taurada, dándole el estilo arquitec­
tónico que tuvo, pero remozándola, 
revocándola de nuevu, nada más ló­
gico queremozar también los relieves 
que habrían de formar parte de su 
adorno, prescindiondo de que asi 
agradarían más porque estarían más 
bellos. 

¿En qué pqrte de la antigua cate­
dral deberían colocarse esos siete 
relieves en bastidor? Por lo que oí 
decir en Cartagena á una persona 
mu^ competente, ios tales relieves 
y bastidor debieron constituir el re­
tablo principal, y así me inclino 
á creerlo por el mérito délos mismos 
En tal C4S0 su lugar está indicado 
debiendotrasladarse el churrigueres­
co que hoy existo á otro punto del 
templo. Si no se creyera oportuno to­
car el altar mayor, hoy existente, los 
relieves po^riun colocarse en uno de 
los testeros de la capilla llamada 
vulgarmente del Cristo moreno^ don­
de estariansiemprevísiblesyal propio 
tiempo resgUAriados. Para sufragar 
los gastos podiia abrirse una sucri-
uíon quesería bien acojida. 

Róstame para concluir, hacer un 
sincero y desinteresado ofrepimien-
to. Si se acordase restaurar las par­
tes mutiladas, dpÍQO pintar y dorar 
los ..relieves resaura ó mutilados 
deberla oonsultarae f«ra la eleCiCion 
de restauradora»* pintores y.49rfidO' 

.̂  res más á proposito al erudito eatedrá-
: tico de Diplomáticas, D. Manuel de 

Assas, autor del artkulo delMuseo de 
antiguedadesespañolasy áD. Juan de 

' Dios de la Rada y Delgado, catedrá­
tico también de la propia escuela, y 

':• Director de aquella magnifica publi* 
cacion, amigo esteúltimosegun ten­
go entendido, de otro que lo es mió, 
«I entusiasta cartagenero D. Adolfo 
Herrera.Tendría mugho gusto, y es­
te e8Unofrecimiento,en practicar de-
hidamenteautorizadd, gratuitamen­
te y solo por cariño á Qartagena, es­
tas y cualesquiera otras diligencias 
que fueran neeefiarias^ desplegando 

I I • '• i I mil 'II iiiagaaBB^BaagiawüMpp— 

en lillas el inayoi; celo y â Jt̂ Yidad 
posibles. Poco,n(iuy poco es; perô ,«B-
te poco, única cpsa qu^^está ^ mis 
alcances, probará á lo^ (<;ai,'tage,nê os 
mi buena volut̂ tad y el agradecido 
recuerdo, que siempre QO ŝ̂ rvô de 
las cpnsidera'ñones y.¿^(¡(fij^^apl^^\a-
nierecida^qqe.me prodigaiipn ^^ran 
te los pcho años que ^al)ii,$|en ^u 
ciudad natal. 

MANUEL MARCO. 

Miacel^oea. 

Acaba de aparecer en Francia «I 
« Anuario militar,» y dé los di&toi qtt« 
<;ontiene s.e desprende qué én el ejtfr • 
citp de aquella nación existen én Éér* 
vicio activo; tres mariscales^ 10 gene­
rales con mando en jefe, 100 ¿enera-
Íes de división, 200 br{gád(ere(É,̂ '43d 
oficíale» de estado mayor, íl-.'?52 ofi­
ciales de infantería, 8,298 de ca­
ballería, 2.676 deartillerla,lÍU^ mé-
dicos y 150 boticarios Aillitarés. 

En total 25.754 oficiales. 
El cuadro de reserva con)ií>réndt 

7.109 oficiales, de los qti'e 80̂  son 
generales de división y 188 brigadie­
res. ' ' ' ' ••' 

El ejército territorial >tionel0.680 
oficiales, es decir, que para t ( ^ al 
ejército francés existe un total do 
43.443 oficiales. ' " 

—^ - • - - ' . 

Según dice el perî bdicOioJlMlgA 
«L* Epervier,» ,4fiPflpsfi él»«olNffno 
alemán deiavorei;er 4 li»9:#«0Í0{(|||4fS 
qije^e dedica^ ^Mm^^é^0^^^ 
palomas, dará prerol6| á l%Íj^mada 
«Berplina,>1acu^l tacaba. f^2>V||||Bar 
un prograiT)» pana el con^u)^a|^eÍ 
año actual. 

L:)s palomas complatañentAjnse-
fiadas tendrán dos pruebas: la {tríme­
ra el 7 de Julio, desd^ Berlín i.Mag* 
deburgo (142 kilOtlaifitco8);.U|tegun-
dâ desde la miama capital á Uaojiover 
(228 kilómetros).: Los pichónoa jóve­
nes solo llegarán hasta Barg(li7 ki­
lómetros). 
^Uflá «pedalla do ̂ rpgj^n^t^^ del 

emperador Guillermo,̂ i^^á 4 pi|pa^ 
P?éPíío fie honpr i)|aji;a,el.poq)5|iir»o4i 

¿ H^nnover: I09 ,VfiRce49r<?ftífli^^'"-


